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         Sale DOÑA ELVIRA y CELIA.
   

         ELVIRA Mil vidas quiero perder,

         bárbaro padre engañado.

         CELIA Ya queda determinado

         en que has de ser su mujer.

         ELVIRA Eso, ¿cómo puede ser, 5

         -fol. 193r-

         si la ley cristiana adoro,

         y el Rey de Sevilla es moro?

         CELIA Ya lo ha mirado quien sabe,

         y aunque es negocio tan grave,

         no se ofende tu decoro; 10

         que dicen que ser podría

         que como amor te tuviese,

         a nuestra Fe se volviese,

         y que en su aumento sería.

         ELVIRA Si yo dejase la mía, 15

         ¿no es el peligro mayor,

         teniéndole el mismo amor?

         CELIA No, porque enseñada estás,

         ni es posible que jamás

         dieses en tan grande error. 20

         ELVIRA De los padres la obediencia

         ha de ser en cosas justas,

         que a las que son tan injustas

         es justa la resistencia.

         Apelo de la sentencia 25

         que hoy pronuncia contra mí,

         cristiana, Celia, nací,

         esto quiero que me llames,

         que de sus paces infames,

         ¿qué bien me resulta a mí? 30

         Más justo pienso que fuera

         que un ejército sacara,

         con que del Betis temblara

         toda la Andaluz ribera,

         que no que una hija diera, 35

         a un moro Rey de Sevilla,

         que ha llegado hasta la orilla

         del Tajo con sus caballos.

         CELIA Harto a sus nobles vasallos

         su pretensión maravilla, 40

         entre los cuales, alguno

         pudiera mejor honrarte,

         cuando quisiera casarte.

         ELVIRA No quiero, Celia, a ninguno.

         Pero si el Rey importuno, 45

         a mi desdén y temor

         igualara mi valor,

         ¿cuánto mejor me empleara

         en un Manrique de Lara

         que en un Zulema Almanzor? 50

         Pero no tendrá poder,

         pues hay veneno y acero,

         sáquenme el alma primero

         que llegue a ser su mujer.

         Cobarde debe de ser 55

         contra el valor castellano,

         y si fuera intento vano

         casarme contra mi gusto;

         ¿cómo no ve que no es justo

         con un bárbaro africano? 60

         Celia, tú me has de ayudar

         para salir de Toledo;

         ¿qué respondes?

         CELIA Tengo miedo.

         ELVIRA Ayúdame con callar.

         CELIA Pues, ¿cómo piensas dejar 65

         la grandeza en que has nacido?

         ELVIRA Mudando, Celia, el vestido

         se mudará la grandeza,

         pues era mayor bajeza

         rendirme a tan vil partido. 70

         (Sale el REY DON ALFONSO, ZAIDE y AUDALLA, moros,y DON MANRIQUE.)
   

         ZAIDE ¿Podremos de esa suerte, Rey cristiano,

         besar la mano a nuestra Reina?

         REY El día

         que me determiné que fuese vuestra

         -fol. 193v-

         os corre obligación.

         AUDALLA Dadnos, señora,

         las manos, aunque indignos de besarlas 75

         como a vasallos vuestros, los primeros

         que os reconocen por señora y reina

         de la parte mejor que tiene España,

         y el claro Betis con sus ondas baña.

         ZAIDE Vais a ser reina, no del Reino solo, 80

         sino de nuestras almas; vais, señora,

         a la mejor ciudad que mira Apolo,

         desde el Ocaso a la rosada Aurora:

         ocupa el nombre de Almanzor el Polo,

         cuyas nieves el Sol apenas dora, 85

         y con tan verdes años que no alcanza

         toda su luz el fin de su esperanza.

         ELVIRA Amigos, yo me tengo por dichosa

         en ser mujer de un príncipe que pudo

         obligar a mi padre, Rey cristiano, 90

         con ley tan diferente, Dios os guarde.

         AUDALLA ¡Qué dulce sol en nuestros ojos arde!

         ZAIDE ¡Qué divina belleza! Porque tengas

         mayor gusto, señora, desta dicha,

         que así puedes llamar tu casamiento, 95

         te quiero dar este retrato suyo

         que me dio en esta joya, en ella puedes

         considerar si representa al vivo

         la Majestad Real, y le acompaña

         marcial aspecto, de los Reyes digno. 100

         ELVIRA De espacio le veré, guárdeos el cielo.

         AUDALLA Él quiera que tan presto te veamos

         con la corona insigne de Sevilla,

         cuanto lleguemos a la verde orilla

         del Betis, que te espera laureado 105

         de las perlas que el mar le ofrece y rinde.

         REY ¿Qué os parece de Elvira?

         AUDALLA Que tendremos

         una estrella por reina, un sol, un cielo.

         REY Venga luego, Almanzor, que ya querría

         darle mis brazos como hijo.

         AUDALLA Él tiene 110

         tal deseo de verte, que entretiene

         con mil desasosiegos la esperanza.

         REY Paz con Castilla para siempre alcanza.

         -fol. 194r-

         (Vanse todos, y queda solo DON MANRIQUE.)
   

         MANRIQUE Cuando pudiera el dolor

         tener licencia de hablar, 115

         aun no me deja quejar

         el estremo del rigor.

         Ya no me quejo de amor,

         que amor, mientras no me diga,

         ni desmerece, ni obliga. 120

         De la fortuna me quejo,

         pues ya no tengo consejo

         para que no me persiga.

         Solo puede consolarme,

         en que a tal estado vengo, 125

         que de sus rigores tengo

         ocasión para vengarme,

         pues no tiene que quitarme,

         ni tengo que le pedir,

         como quien llega a morir, 130

         que no estima lo que deja,

         y así mi amor no se queja

         de morir, ni de vivir.

         Ah Rey, que en tu mocedad

         estos bárbaros hiciste 135

         temblar, ¿cómo los temiste

         en tu más discreta edad?

         ¿Ha faltado la lealtad

         de los Castellanos? No;

         fe pienso que te faltó 140

         pues das a un hombre sin fe

         tu sangre, y sangre que fue

         la que este Reino te dio.

         ¿Un ángel le das a un moro,

         olvidado del suceso 145

         que tiene Castilla impreso

         en mármol con letras de oro?

         ¿Veré la prenda que adoro,

         cielos, de un moro mujer?

         Amor, ¿qué tengo de hacer, 150

         si a la muerte me remites?

         ¿Cómo vivir me permites

         para que lo pueda ver?

         (Sale DOÑA ELVIRA con rebociño y sombrero.)

         ELVIRA En tal desesperación

         todo lo atropello y dejo, 155

         porque es el mejor consejo

         la breve resolución.

         Que mientras el pensamiento

         lo que es mejor determina,

         veloz el tiempo camina, 160

         lleva la ocasión el viento.

         Mi remedio está en hüir.

         Ánimo temor, no aguardes,

         que es remedio de cobardes

         querer dejarse morir. 165

         Hombre me parece aquel,

         si intenta reconocerme,

         ¿cómo podré defenderme

         de mis desdichas y dél?

         Noche, dame tu favor, 170

         y ayuda mi atrevimiento.

         MANRIQUE Pasos parece que siento,

         ¿quién va?

         ELVIRA ¿No lo veis, señor?

         Una mujer sola soy,

         que no os da que recelar. 175

         MANRIQUE Oíd.

         ELVIRA Dejadme pasar,

         en grande peligro estoy.

         MANRIQUE ¡Del Alcázar a estas horas

         mujer! Yo os tengo de ver.

         ELVIRA Recelos de una mujer, 180

         ¿adónde hay tantas señoras?

         MANRIQUE Pues, ¿a quién servís aquí,

         que lo niega el buen olor?

         ELVIRA Dejadme pasar, señor,

         y no reparéis en mí, 185

         que solo a saber entré

         si está aquí un hombre celosa.

         -fol. 194v-

         MANRIQUE ¿De fuera sois?

         ELVIRA ¿Pues no es cosa

         fácil de entender?

         MANRIQUE No sé.

         ELVIRA Eso es ya descortesía. 190

         MANRIQUE ¿Y si os quiero acompañar?

         ELVIRA De aquí no habéis de faltar.

         MANRIQUE ¿Por qué?

         ELVIRA ¡Qué necia porfía!

         (Vase.)

         MANRIQUE Por Dios que fue necedad

         no reconocerla bien, 195

         que aunque mostraba desdén,

         fue poca curiosidad.

         Pero es tanta mi tristeza,

         que para nada me aliento,

         y un vil entretenimiento 200

         es de un alto amor bajeza.

         ¡Oh mujer que quieres bien,

         y celos te traen aquí,

         si los tuvieras de mí,

         no me mostraras desdén! 205

         Que yo soy tan desdichado,

         que sirviera de consuelo

         a tus celos, y aun recelo

         que tú me lo hubieras dado.

         Rejas, lastimaos de mí, 210

         pues no me puedo apartar

         de vosotras y el lugar

         adonde el alma perdí.

         Si detrás de vos mi vida

         duerme, y aquel Sol que adoro, 215

         que ha de ser Luna de un moro,

         de vil menguante ofendida;

         decilde que no me atrevo

         a esperar su luz hermosa,

         que amanezca en pura rosa 220

         para dar su envidia a Febo.

         Que yo puesto que del llanto

         su Aurora pudiera ser,

         por no dejarme entender,

         no puedo atreverme a tanto. 225

         (Vase, salen DORISTO y FILENO, labradores.)

         DORISTO ¿Ataste bien los pollinos?

         FILENO Como tengan que pacer,

         ellos se sabrán tener.

         DORISTO Anda gente en los caminos,

         y en sintiendo bestias, suelen 230

         irse tras ellas.

         FILENO No harán,

         dormid, seguros están,

         no temáis que vos desvelen.

         DORISTO Ya poco debe de haber

         de aquí al Alba.

         FILENO Echaos ahí. 235

         DORISTO Pon las alforjas aquí.

         FILENO Dormid, Doristo, a pracer.

         DORISTO ¿Qué has comprado en el mercado?

         FILENO Vale tan caro en Toledo,

         que apenas jurarvos puedo, 240

         que unas cintas he comprado.

         Concertaba unos breviescos,

         y no alcanzó la soldada

         de un año, pues una espada...

         DORISTO ¿Breviescos?

         FILENO Par Dios, tan frescos, 245

         que ponérselos podía

         la misma Infanta.

         DORISTO Ya el sueño

         me coge.

         FILENO Para mi dueño,

         si Dios quiere que algún día

         lleve una rica patena: 250

         ¿dormís? Durmiose, pues yo

         también me duermo1
      ; mas no,

         que gente en el prado suena.

         Pero serán los pollinos,

         que acaso retozarán, 255

         que bien seguros están

         a tal hora los caminos.

         Quiero decir la Dotrina

         que mi abuela2
       me enseñó,

         que el dimuño siempre huyó 260

         del hombre que se presina.

         San Llorente

         -fol. 195r-

         persíname la frente;

         san Gonzalo,

         líbrame del malo; 265

         san Benito,

         que ningún esprito

         durmiendo se me entre

         en la boca ni en el vientre,

         y el agua bendita, 270

         que los pecados quita,

         cuando cerca esté,

         hisopada que le dé,

         por siempre jamás,

         seculórum séculas, 275

         amén Jesús.

         (En recostándose sale DOÑA ELVIRA.)
   

         ELVIRA Ánimo vil corazón,

         pues dicen que la mujer

         mayor le suele tener

         que el hombre en esta ocasión. 280

         Lejos de Toledo estáis,

         salid del camino agora,

         que si os halla en él la Aurora,

         a grande peligro vais.

         Pero sin tomar descanso, 285

         ¿cómo podéis caminar?

         Aquí me ofrecen lugar

         verde yerba y viento manso.

         Todo está en silencio, cielos,

         ayudad mi justa empresa, 290

         si quien ser vuestra profesa

         puede obligaros a celos.

         No me dejéis entregar

         a un moro, contra el decoro

         cristiano, que darme a un moro 295

         celos os puede causar.

         Sueño, si a los desdichados

         tal vez ayudáis, venid,

         y un instante divertid

         la causa de mis cuidados. 300

         (Échase junto a FILENO.)

         FILENO Paréceme, y no es en vano,

         que el Alba quiere reír;

         ¡ oh qué mal puede dormir

         en no cenando un cristiano!

         Qué sueños tan tristes son 305

         los de quien no bebe bien:

         ¿qué es lo que mis ojos ven?

         ¿Qué tiento?, ¡qué tentación!

         Cosa branda me parece

         esto que he sentido aquí; 310

         voto al Sol que no me engaño,

         aquí duerme un serafín.

         Cosa que el dimuño sea,

         porque dicen que es sotil,

         mas yo recé la oración 315

         desde el in principio al fin.

         ¿Si se me olvidó algún santo?

         Hao Doristo.

         DORISTO ¿Es hora?

         FILENO Sí,

         porque antes de la del cielo,

         el Alba he visto reír. 320

         DORISTO ¿Qué dices?

         FILENO Que una señora

         ha dormido junto a mí,

         que parece entre claveles

         tiritaña de jazmín.

         DORISTO ¿Has andado con la bota 325

         en ayunas? Que es gentil.

         FILENO Si es vino lo que os he dicho,

         por los ojos le bebí.

         DORISTO Voto al Sol que es verdad.

         FILENO Mira,

         qué serafín de marfil. 330

         Si esto es bota, voto al Sol

         que se emborrachen dos mil,

         que yo durmiese con ella

         sin sentirlo. Voto a mí,

         que si lo hubiera sentido. 335

         DORISTO ¿Si despierta?

         FILENO Creo que sí.

         ELVIRA ¡Ay cielos!, ¿qué gente es esta?

         Muerta soy, ¡ay Dios!

         FILENO Mentís,

         -fol. 195v-

         que más cerca estáis, señora,

         de matar que de morir; 340

         no os alteréis.

         ELVIRA ¿Quién sois, hombres?

         DORISTO Hombres, como vos decís,

         y lo que os enseña el traje,

         tan sencillo como vil.

         ELVIRA ¿Vais o venís de Toledo? 345

         DORISTO Venimos.

         ELVIRA ¿Qué vais en fin?

         DORISTO A nuestras casas.

         ELVIRA ¿Qué casas?
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